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IIEVISTA DE M O D A S .
Los prim eros tra je s  de p r i­

mavera lian  ten ido  d igna p re ­
sentación d u ra n te  la  feria  y 
los difert-ntes festejos que han 
ido á  ella u n id o s ; e l sol, que 
se habla  obstinado  en velarse 
tras ceniciento celaje, dándo­
nos un  m es de M ayo que  cier­
tam ente no  lo p ared a , ha que­
rido p o r fin env iarnos sus 
tibios rayos en  los últim os- 
ilias del m es de las flores, p e r­
m itiendo ex h ib ir  á  las o le .au - 
tes sus nuevas galas en con­
ciertos, corridas de to ros, 
bailes y  exposiciones, p rom o­
vidas con Ocasión de la feria;

Los lindos t< jid n s  de b a tis ta  
de Irlanda, m ad rás, satinetes. 
percal pom itad '-ur, y  las in fi­
nitas lis tas  li.-as y  arrasadas, 
las gasas caladas á  lis ta s  de 
terciopelo y los linós á  listas 
mates y cjiladas, son las telas 
de la ostac'irni, y  unas con 
otras se p restan  á  deliciosas 
combinaciones. L a  gasa pekin 
á listas de terciopelo negro  y 
terciopelo marre n  s ib ie  fondo 
color de oro, form a .adornos 
caprichósoS para véstidos de^“ ' 
alguna p re te in i' n , y el encaje 
bretoi) arm oniza con todas las 
telas y  todos los d ibu jos. H é 
aquí uno de los n i' délos que 
gozan de favor este año ;
_ Vestido de ore tona  azul m a­

rino cnii sem inado de peque­
ños ram os di' alhelí pajizo ; el 
redingot largo  d>ja ver por 
detras dos grandes voIant<s 
fruncidos en la  fald-i y  un ple­
gado encim a ti la  an tigua , ple­
gado que vuelve .i  ( ii ti onizar 
la moda, y  que y a  recn idarán  
jttis lectoras es ei Itecho á  t a ­
blas con cabena á  las dos o ri- 
fias; el red ingo t, guarnecido 
de un volaiitf, cb'stansa sobre 
encajo, b re tón  bordado de azul 
^^n iarillo , y  se abro  to b re  
chaleco de ])iquó blanco, b o r­
dado de allu líes ]> jizns, con 
gola y chorrera de encajo igual 
1̂ que guarnece el red in g o t;

^8te Je recoge d-' h<s lados en  paniers con lazos de los 
o ores d(d v es tid o ; las m in g a s  son de form a m arquesa, 

en ‘leí co lo y  rep iten  el vo lan te  y
de la  túnic.i E stos vestido.s, en cretonas de flores 

t^ondos oscuros ó género cachem ir, serán  los obli- 
o ‘ os para saüílas do d iario , cam po y  playa. 
li<- rayadas en  lana  y  seda com binadas con te la
p  j* de lana bi'igo ó de soda en colores bajos, hace ves­

os. que re.spiran frescura y  rayados á  lis ta s  caladas en

m u V'.iJ,
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1. Traje nupcial, 

con lazos de los

1 T 2 . T r a j e s  p a r a  b o d a .
2. Traje para asistir &

a lgodón ; en lana , gasa ó g ranad ina  jserán de g ra n  uso 
to d o  el verano , em pleándose m ucho como adorno  para 
vestidos de campo, v iaje  y  salidas de m añana  el escocés 
y  el m adrás, como el pe lan  y  los brochados para  tra je s  
de paseo, v is ita , ja rd in es  y  conciertos. L os vestidos de 
dos y áu u  de tre s  telas, siem pre que  arm onicen en  el 
color, son m uy estim ados; y  m e h ab lan  de u n  tra je  lu ­
cido en  uno  de los salones m ás aristocráticos de P a rís , 
que se com ponía de raso blanco, tu l  parisién  blanco

una

tam b ién  para los plegados y 
tu l  perlado  de c ris ta l pa ra  los 
■paniers, seda b lanca brochada 
para  los adornos y  el cu erp o ; 
y  la  cola, añadida sob re  la 
falda de raso , y  de g ran  ex  - 
ten sión , se com ponía de fa ja , 
brochado y  raso, haciendo una 
deliciosa com binación todas 
estas te las blancas a r tís tic a ­
m ente  colocadas.

E n  hechuras siguen  acen­
tuándose  m ás cada vez los 
vestidos pom padour con sus 
recegidos ó pabellones 
niers, que  unas veces consti­
tu y en  una  adición á  ¡a ju’ime- 
ra  falda m on tada  en olla m is­
m a, com pletando e-1 vestido 
chaqueta de a ldeta  co rta  con 
peto po r delan te  y  p o r  detras, 
rem atados por lazi>s que en 
laz ulas de c in ta  estrechay  m uy  
repetidos descansan sobre Ja 
fiilda. C on esta  m oda de v er­
dadera época de L u is  X V  a l -  

■ ■ ■ i ' te n ia  la  de los cludecos y  chu­
pas L u is  X V I, con el cuerpo 
paleto t y  la  falda ligeram ente 
bullonada, a b ie rta  de adelan te  
con lazos, ó cew ada y con so­
lapas de pek in , que v a n á so s -  
te iie r u n  jiou f m u y  bajo , re ­
uniéndose p o r  d e trá s  con un  
lazo.

L os som breros de verano se 
adm iran  y a  con profusión  en 
calles y  paseos, y  algunos de 
diineii.siojies tan  exagei'adas, 
que no  líriJlan c iertam en te  po r 
su gracia. E n  P a rís  el som ­
brero  ni- calle es el .soiu'orcro 
con bridu-s, que pasan s(,brt; el 
b av o h t, vil iemJo á  aniuhirse 
debajo (le la barlja . 1 .... tu r­
m as U fin b ra n d t, M o n tp en - 
sÚT, K ubens y  M osquetero , 
a lte rnan  con la cajtota D irecto­
rio  (le a la pcíineña y  caída, 
copa ancha  y  bavolet ondula­
do con lazo ó g ru p o  de flores 
po r detras sobre d  peinado; la 
p a ja  se adm ira  de todos ios 
colores, s i 'n d o  m uy estim ada 
la  qiu! arm oniza  con lo.s t r a -

bcKia. Ita lia , la
belga y  la  do arroz son  sum í-- 

p re la s  que  tienen  la  preferencia p a ra  v estir . H ;iy , sin> 
em bargo , paja  g ris  perla  que v is te  m ucho sin  tun tas p re ­
tensiones, que no  es tá  indicada como la m arrón  paru  
señoras de edad ó p a ra  som breros de viaje, y  que con ja 
bronceada hace m u y  lindos snm hrercs do v estir . Como 
adornos se fo rran  las alas de los som ljroros de paja con 
seda de color, ó se les ponen vivos al Ijorde comu . 1 b u -  
llonado que rodea la  copa, a lte rnando  para  el adorno  ex­
te r io r  ¡lores, p lum as, lazos y  á veces a 'g u n  broche ó c:i.-

iii
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priclio do bisutería, pero siempre cuidando de que no 
aparezca el sombrero recargado, que si de mal gusto es 
este defecto en los sombreros de invierno, mucho más 
lo parece en los de verano, donde todos los atavíos de­
ben afectar frescura y sencillez.

Como accesorios de vestir diré que los lazos estrechos 
de largas lazadas, hechas en cinta de doble faz, se llevan 
cada (lia más, y realmente parecen inventados para re ­
coger los pabellones ó rematar los petos de los vestidos 
vaporosos del verano; las golas de gasa para los vesti­
dos abiertos son indispensables; y los fichús en tul, en 
gasa, en blonda ó de encaje, se llevan de infinitas for* 
mas, cruzados para las jóvenes, con las puntas cmdas de 
adelante para las señoras graves, y de ellos podrán to­
mar una idea las lectoras de E l C o r r e o , pasando la 
vista por los grabados que van en el presente número. 
Los guantes se llevarán muy largos este verano; nada 
de tres botones, porque las señoras elegantes no los lle­
varán con ménos de cinco ó con puños de campana en 
hilo de Escocia con lindos bordados en el dorso y puño. 
Alternarán con éstos los mitones para vestidos de dia­
rio , campo y jardín; y en cambio para sociedad los 
guantes blancos ó negros de cabritilla se llevarán lar­
gos, alternando entredoses de piel y de encaje, termina­
dos á veces por un plegado de encaje también que acom­
paña al brazo.

J o a q u in a  B a l m a s e d a .

K X P L I C A C I O S  D E  I O S  G R A B A D O S .

1 Y 2 .  T.UAJES PARA BODA.

1. Vestido n u p c i a l . —El raso se emplea mucho esteaño 
para trajes de boda, y  el modelo que presentamos tiene 
larga cola, con plegado de muselina y encaje al borde, 
y  draperíaj)an¿e? s por delante, abierta del centro y guar­
necida de encaje. Cuerpo de peto por delante y aldeta 
plegada en el centro por detras, con lazo de dobles la­
zadas: gola de crespón y velo de tu l de tres metros de 
largo: guirnalda de azahar.

2. '̂fístidop a ,T a  a s i s t i r  á  l a  boda.—Falda azulada cla­
ra, ñeamente guarnecida con plegados y bieses borda­
dos de cuentas de cristal sobre raso azul tam bién: el 
adorno consta de un plegado de 30 cents., tres bieses y 
un rizado á conchas forrado de raso, completando el 
adorno por delante los citados bieses y sobrefalda de 
tu l blanco con guirnalda de flores. El cuerpo, de faya, 
lleva tirantes de raso bordado y plegados de tul ó gasa.

3 Y 4 .  S om breros p a r a  nxS os b e b é s .

3 . Sombrero de paja trenzada. —Es de forma de cam­
pana y alternando trenzados de cinta y  paja : una cinta 
rosa rodea dos veces la copa y forma lazo. Ramo de ca­
pullos al lado opuesto.

4 . Sombrero de paja de'dos colores.— El ala negra y 
blanca, es ancha y el fondo de forma calabresa: dos pe­
queños lazos y uno grande en moiré azul pálido con 
guirnalda de reseda y campanillas azules, forman el 
adorno.

5 k  lü .  S o m br er o s  p a r a  s e ñ o r a s .

.5. Sombrero de paja negra.—El ala, levantada por de­
lante y  por detras, va forrada de raso pajizo, y  la ador­
nan por fuera lazos y rosas del mismo tono, como las 
bridas. Pluma con ñlpilla amarilla y  remates de perlas.

6 . Sombrero alscbciano.— Es de faya blanca, forrado 
de raso azul pálido y adornado por detras de un encaje 
muy fruncido: por delante le adorna un lazo alsaciano 
de cinta de faya azul pálido y una guirnalda de mioso­
tis y  tilo colocada sobre un encaje.

7. Sombrero de encaje — Es de paja blanca y
el borde forrado de raso color rosa, guarneciendo el 
interior del ala un p’egado muy doble de encaje bretón, 
y por fuera plegados del mismo encaje con ramo de 
estrañas en're el encaje. Bridas de muselina y encaje.

8  y 9. Interiores de sombreros.—Ambos son de paja, 
con el ala forrada de faya y al borde biesecitos de otro 
color ó pequeño bullón rizado por medio de un cordon 
que al fruncirse deja cabeza.

10. Sombrero de paja Todo el fondo va cu­
b ierto  de gasa brochada, con lazo alsaciano y ram o de 
Tosas con follaje.

11, V e s t id o  con chaleco  L u is  X V .

Es de lana beige y lana azul oscuro rayado de negro, 
forma polonesa por detras y por delante cuerpo abierto 
sobre chaleco Luis XV. La drapería de la falda va frun­
cida en el centro de adelante y abierta en solapas, per­
diéndose en las costuras de los lados: el chaleco de esco­
te cuadrado cierra con botones de [nacar y  le completa 
escote bullonado de la misma lana: el adorno de encaje 
es un plegado de tablas de otro color que el fondo y 
lazos de seda.

12 . V estid o  con  c u er po  p a l b t o t .

Este modelo presenta ;un vestido de lana color de 
moda, con sembrado de flores en las solapas, bolsillos, 
bieses y  sobrefalda: las grandes vueltas con vivo de 
color recuerdan las de los increíbles, y el paletob cierra 
con dos carreras de botones, abriéndose mucho sobre la 
falda con bieses bordados.

13 Á 19 . C a pr ic h o s  d e  n o v e d a d .

La pasta imitación de concha reproduce hoy infinitos 
caprichos para el adorno de la casa y de la persona. 
Las serpientes para el brazo que ajustan sin broche, las 
flechas fiUgrauadas, las bolas de plata oxidada y los ador­
nos de coral, son objetos de novedad, y de ellos presen­
ta modelo este grabado, además de una peina con bolas 
de coral.

2 0 . F ic h ú  d e  e n c a je  d u q u e sa ..

Este fichú de punta por detras y  puntas anudas por 
delante, es una imitación del encaje duquesa que ser­
virá de complemento á un traje elegante. Este modelo 
puede reproducirse en encaje inglés, del que tienen re­
cibidos infinidad de modelos nuestras lectoras.

2 1 . F ic h ú  DE ENCAJE b r e t ó n .

Los fichús de este año son mayores que los del ante­
rior, y este modelo va bordado en tul con cenefa hecha 
de ramos en cada una de las ondas poco profundas: la 
forma del fichú la hallarán nuestras lectoras en el cró- 
quis que muestra el pliego de patrones en el núm 13.

22 Á 24. P a ñ u e l o s .

Un entredós de 3 cents, con orilla calada á cada bor­
de y un encaje bretón plegado, adorna el pañuelo nú­
mero 2 2 , cuyas puntas van además enriquecidas con 
cuadros de encaje alternando con cuadros de batista.

El pañuelo núm. 23 lleva las puntas redondas, com­
poniendo el centro del pañuelo un cuadro de batista y 
un entredós, y  la cenefa un volante de entredós y batis­
ta plegado en los ángulos.

E l núm. 24 es un pañuelo con ancho entredós y en­
caje bretón fruncido ó plegado á pliegues muy finos.

25 k  2 8 . T r a je s  d e  p r im a v e r a .

25. Vestido con paniers.-̂ 'Eñ de lana color liso, fou- 
lard pompadour y  raso. La túnica, para la que ya tie­
nen patrón nuestras lectoras en números anteriores, se 
recoge en panier de cada lado y se completa con vueltas 
de raso, lo mismo que el doble cuello chal que baja á 
los lados del chaleco. Vueltas de raso en la manga.

26. Vestido con fichú.—Es de lana belga lisa y  bro­
chada, adornando la falda por delante volantes en escala 
y  sobrefalda cruzada encima, recogida en pabellones 
poco voluminosos; el mismo encaje que guarnece la fal­
da alternando con lazadas de cinta, adorna el cuerpo de 
aldeta corta y en peto por delante y por detras, el que 
completa un fichú de muselina de la India,

27. Vestido con polonesa, —Faede cortarse éste por 
alguna de las ya recibidas: los panos de delante y  los 
costados de la falda redonda, van plegados en todo su 
largo y sujetos los pliegues á cierta altura por dos en­
cajes bretones plegados también. La polonesa, sin nin­
gún adorno, es de cachemir igual á la falda de faya, y 
se abre por delante fijándose con lazos á la falda. Gola 
de gasa y lazos de cinta de raso.

28. Vestido con cuerpo La manga llega solo
á mitad de brazo y el cuerpo se abre en corazón sobre 
una camiseta de tul. La falda, muy original, tiene loa 
paños plegados, y los que forman túnica en tela rayada, 
bajan enteramente Usos guarnecidos de encaje y  sin

ningún recogido: la drapería echarpe que forma lazo por 
delante, se corta en bies y se fija de cada lado de los 
paños de atras bajo un lazo de lazadas muy dobles.

29 Y 3 0 . V estid o  PARA JovENCiTAs.

(Patrón del cuerpo, en números anteriores.)
Un plegado de 16 cents, guarnece el bajo del vestido, 

que deja ver el pié, y  tiene 240 cents, por abajo; los 
paños de adelante y los costados de la túnica tienen 1 2 2  

centímetros de largo, y  se recogen de los lados cortán­
dolos por abajo en almenas que descansan sobre un ple­
gado: el paño de atras se recoge en pouf y se corta al 
hilo abriéndole en el centro de atras hasta 40 cents, 
para que vuelva en solapas de seda. El cuerpo de aldeta 
se abre también sobre chaleco de seda, y  vuelve en cue­
llo chal de seda también. E l primer modelo presenta 
este vestido en lana lisa y  brochada, y el segundo en 
tela lisa y de cuadros, ambos adornados con seda del 
color del brochado ó de la .raya.

31 k 2.3. M a n g o s  p a r a  p a r a g u a s .

Estos tres modelos son de ébano, con chapa esmaltada 
encima, y  deberán corresponder á sombrillas negras ó 
en-tous-cas rayados.

34 Y 3 5 . S o m b r il l a s .

La primera es negra sembrada de flores de colores y 
fleco laminée.

La segunda es negra, lisa, con encaje negro también 
plegado, y forro celeste con plegado que se trasparenta 
por el encaje.

.33. V estid o  i*a r a  r e u n ió n .

Es de faya marrón, de 102 cents, de largo por delante 
y  1 2 0  por detras, con paño nesgado por delante, nesgas 
á los lados y dos paños enteros por detras: la drapería 
se corta en un paño al hilo y  el bajo de la falda se ador­
na de un plegado que sale por entre pequeñas cortadu­
ras de la falda, descansando todo en el volante barredero 
blanco. Cuerpo de peto por delante y postillón cuadrado 
por detras, abiertas las costuras del costadillo y unidas 
por lazos de cinta de raso. Prendido de encaje negro 
con rosas.

37. V estid o  PARA SALON,

Vestido de faya cereza con falda drapeada y cuerpo 
con aldeta de peto por delante y  por detras, orillado de 
vivos de raso como todo el vestido. La falda, recogida 
con frunces y lazos de adelante, va terminada por picos 
que descansan sobre un encaje y un plegado, repitién- 
(iose los picos y el encaje en la parte de atras, recogida 
en manto con ramos de flores; manga corta con encajes 
y cartera que repite el adorno del vestido y fichú de 
muselina de la India guarnecido de encaje.

J o a q u in a  B a l m a s e d a .

RODAJA PARA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES,

Su precio es de 6  rs., y  bastará enviarlos en sellos de 
correos á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

jjIT E R A T U R A
■i'."**!.

LAS NIÑAS MIMADAS.

I .
Hace [algunos años que se oye declamar incesante­

mente acerca de la mala educación que se da á las niñasi 
acerca de las aficiones al lujo y á la ostentación que des­
arrollan en susjóven^ almas los trajes costosos que las 
atavian, acerca, en fin, del mimo que sus familias, y so­
bre todo sus madres, les prodigan.

Los que declaman acerca de todas estas cosas ensalzi"^
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él, y vió 
tumba, 
eterno d 

E stai 
carácter 

—Te 
■viendo j  

La jó’ 
estancia.

Al salí 
—Lio. 

oirás: n 
quiero S' 
el comba 
<ia, que 3 

to: ¿no d 
ttiimo d(
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o también 
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o y unidas 
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i y  cuerpo 
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, repitién-
j, recogida 
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)EDA.

iTRONES.

m
m sellos de 
a franca de

incesante* 
á las niñas, 
on que des- 
)sos que las 
ailias, y so­

sas eiisalíi**

2 Junio 1879. COEEEO DE LA MODA 163

hasta las nubes la educación rígida de nuestros abuelos, 
el temor respetuoso que sus hijos les manifestaban, el 
equilibrio y la paz que reinaban en la familia.

A nuestro modo de ver, no es el cariño, no es el mimo 
lo que hace una mala educación: no son lg.s niñas mima­
das las que están llamadas á ser malas esposas y malas 
madres, no: antes bien, creemos que el cariño lo puedo 
todo en la naturaleza dulce y afectuosa de la mujer, y 
que el rigor sólo sirve para exasperarla ó para anona­
darla, según sea la índole de su carácter.

Trátese a una niña con cariño y suavidad, y su alma 
se llenará poco á poco de ternura, y  todas sus ideas to ­
marán una elevación natural que la defenderá délas ten- 
tacicnes vulgares como una misteriosa égida-: la idea 
del,amor, ley universal de la creación, germinará en su 
alma, y amará tiernamente, no sólo á su familia, sino 
también á sus am’gas, y sobre todo á los desgraciados 
privados de las ventajas morales y sociales que'ella 
posee.

La dureza, la severidad es ya, afortunadamente, una 
triste anomalía de la cultura que alcanza en nuestros 
dias la inteligf-ncia: cada uno sabe la verdad de aquel 
antiguo proverbio: Se caza más con miel que con hiel, y 
cada uno lo pone en práctica, aunque sólo sea guiado 
por el egoísmo.

Poco tiempo hace presencié una escena conmovedora, 
que me inspiró el pensamiento de este artículo: una be­
lla jóven, á cuya familia estoy ligada por los vínculos 
déla más tierna y verdadera amistad, f̂ ué llan?ada á la 
habitación de su padre para disuadirla de una afición 
que aquel consideraba poco acorde con la felicidad de su 
hija, y que por lo mismo le enojaba: al entrar la jóven 
en el gabinete de su padre, pálida y temblorosa, su ma­
dre y yo nos quedamos eu la habitación precedente; la 
pobre madre temblaba ante el enojo de su marido, y 
queria, en caso necesario, volar al socorro de su hija, 
cuyo carácter era fuerte y decidido, como el de su- 
padre.

—Te he llamado, dijo el severo ¡hombre de Estado,
pues lo es en la más alta acepción de la palabra_te he
llamado para decirte que deben cesar todas nuestras re­
laciones con un hombre que te Lace la corte por amor 
propio, y cuya posición incierta es una barrera infran­
queable que le separa de tí; olvídale, y será un bien para 
todos.

—No puedo, señor, contestó la jóven alzando sus her­
mosos ojas, llenos de fuego y de dolor: el olvidar no 
está en mi mano.

—Procúralo, pues.
—Sería inútil.
—¿Luégo persistes en tu loco propósito de contra- 

riarmeí ¡Esta casa queda desde hoy cerrada para ese 
hombre!

—Lo veré donde pueda, donde él quiera buscarme; 
en el teatro, en la iglesia, en paseo.

—Te condenaré á la más estrecha reclusión y no sal­
drás de casa, tenlo por seguro.

—¡Le escribiré!
— ¡No recibirá sus cartas ni tú  las suyas!
—¡Me moriré!
El padre, ante esta respuesta que encerraba tanta fir­

meza y tanto dolor, quedó mudo y helado: el acento con 
que fué pronunciada, le abría ante los ojos el insonda­
ble abismo del remordimiento, la vejez sin alegría, las 
heladas nieblas de la muerte se extendieron delante de 
ál, y vió á su hija, blanca como Julieta, acostada en su 
tumba, con los labios entreabiertos por la sonrisa del 
eterno descanso.

Esta visión duró un instante; pero la dureza de su 
earácter apareció muy pronto, y  ganó la batalla.

—Te morirás, pues, dijo; pero 'jamás te casarás, vi- 
■viendo yo, con ese hombre.

La jóven se inclinó silenciosa y sombría, y  salió de la 
estancia.

TI.

Al salir se halló en los brazos de su madre,
-~Llora, le dijo ésta, llora hija mia, y después me 

oirás: no temas que yo quiera violentar tu  corazón: 
quiero sólo probar ó convencer tu  razón, si ésta pierde 
ol combate y lo gana aquel, será una victoria tan sagra-

que yo haré por que ni tu  mismo padre te lo dispu - 
te: ¿no dicen—añadió con una triste sonrisa—que yo te 
“limo demasiado? Pues acaso serán ahora los mimos

que te he dado los que me hagan ganar esta ruda y so­
lemne batalla.

Diciendo estas palabras, la madre había conducido á 
su hija á un asiento: se había sentado á su lado, y to­
mando la mano de la jóven con la suya, y  apoyando en 
su seno la cabeza de aquella, la dejó llorar durante al­
gún tiempo.

—Escúchame, le dijo, cuando ivió que sus sollozos 
empezaban á fundirse en el consolador manantial del 
llanto; escucha á la persona que más te ama en el mun­
do: á la que daría su vida, por evitarte un dia de dolor: 
oye, hija mia; los pobres séres que desobedecen á sus 
padres sonsiempre señalados por un estigma misterioso, 
que les separa y diferencia de todos los demas: es como 
un alarle de rebelión que cede el paso á un doloroso 
destino; tú , hija mia, tienes una alma amante, digna y 
orgullosa; si desobedeces á tu padre, jamás serás dicho­
sa: tu  pura conciencia necesita que seas igual á todaslas 
personas buenas: pasado el primer dia serás feliz al pen­
sar que no has sacrificado á un ínteres personal ni tu 
dignidad ni tu  conciencia: que no has desertado la cau­
sa de la justicia, por ásperas que sean las latitudes en 
que levanta sus altares.

Hay una dicha inmen.'a en comprender lo bello bajo 
todas sus formas, cuando se ha conocido y practicado 
el bien con todos los deberes rigurosos que nos im ­
pone: y sobre todas las felicidades terrestres está la de 
sentir que el Creador nos ha dado una alma, que hemos 
preservado de toda mancha, y que no la hemos degra­
dado hasta hacerla cómplice de ninguna culpa. Hay la 
ventaja, al colocarse en una posición segura, respetada 
y bendecida por sus padres, de no verse jamás [rodeada 
de lisonjeros interesados, sinó de amigos verdaderosque 
nos dan esa profunda y envidiable estimación, basada 
en nuestro valor moral: hija mia, obedeciendo á tu  cie­
ga pasión por ese hombre que no te merece, satisfarás 
á tu  imaginacirn, y  no hablo de tu corazón, porque le 
conozco demasiado para ignorar que toma poca parte en 
tu  alucinamiento; pero obedeciendo á los deseos de tu 
padre y á los ruegos de tu  madre, satisfarás á tu  con­
ciencia y estarás contenta de tí  misma, que es la mayor 
de las dichas de este mundo.

Y ahora, añadió la tierna madre alzando la cabeza de 
BU hija, y  mirándola á los ojos, que ya no lloraba, ahora, 
oye el último de mis argumentos: si os ,veo desunidos á 
tu  padre y á tí, si te veo arrojada de este techo que abri­
gó tu  cuna, el dolor me matará; aún no han descubierto 
ni los fisiólogos ni les médicos, hija mia, cómo un pen­
samiento amargo puede convertirse en un veneno acti­
vo y destruir uno por uno todos los principios de la 
vida; mas yo seré una nueva prueba de que sucede así 
y no sobreviviré á tu pérdida moral...'

Una puerta se abrió bruscamente á nuestra espalda, 
y una voz severa exclamó al ver el dulce abrazo que unia 
á la hija con su madre.

— ¡Otra vez los mimos! ¡Tú alientas, desde que ha 
nacido, todas las rebeldías de tu  hija!

— ¡Defiéndeme! dijo la madre mirando á su hija con 
ternura.

—Padre, respondió la jóven alzando su peregrina ca­
beza y fijando en el severo semblante de aquel una mi­
rada dulce; los mimos de mi madre han conseguido lo 
que jamás hubiera logrado tu  'dureza: que te • sacrifique 
todas las ilusiones de mi primer amor. ¡Si todas las ma­
dres mimasen con inteligencia, todas las hijas serian 
tiernas y sumisas!

María, del P ilar  S in d é s .

EL CAUTIVO.

1.

Auras leves, que vagais 
por las vegas de Granada, 
íiáoia mi patria adorada 

volad, volad.
Decid á mi amada esposa 
que estoy cautivo del moro, 
mas que guardo, cual tesoro, 
el recuerdo de mi hogar.

Contad á mi anciana madre, 
que quiztí, llora mi muerte, 
que en la guerra fué mi suerte 
sucumbir, mas con honor.
Y  á mi hija... ¡ cuánto sufre

de ella ausente el pecho m ió! 
Conducid el que le envió 
ósculo tierno de amor.

I I .

Auras que en estos jardines 
pausadas tendéis el vuelo, 
hácia el cantábrico suelo 

volad, volad.
Mas luégo tornad veloces 
á esta vega, rica en galas, 
trayéndome en vuestras alas 
gratas nuevas de mi hogar.

Y sepa yo si mi esposa 
tiene de verme esperanza, 
y si de mi madre alcanza 
á mitigar el dolor,
Y de mi hija traedme, 
traedme en rápido giro, 
con su doliente suspiro 
ósculo tierno de amor.

I I I .

Auras que vagais del bosque 
entre flores y espadañas, 
hácia mis verdes montañas 

volad, volad.
Hoy al cruzar los espacios 
de luto sois mensajeras : 
huid, y llegad ligeras 
hasta mi huérfano hogar.

Y  decid á los que amo 
cuál es ¡ay! mi suerte insana, 
que en un cadalso mañana 
daré mi alma al Creador.
Sí, llevadles, duras puras, 
del mísero prisionero, 
con el suspiro postrero, 
ósculo tierno de amor.

Así murmuró el cautivo, 
al rayar la nueva aurora, 
la cuchilla aterradora 
sobre su cuello se alzó. -
Y al inclinar la cabeza 
dió-un suspiro al dura leve, 
que de la apiñada plebe 
entre el grito se perdió.

J .  L amarqub de Novoa.

R E C U E R D O
AL

SEÑOR DON JOSÉ MARIA DIAZ DE PEROSANCHO
EN EL DIA DE SU SANTO.

Amores, ventura, encanto, 
dicha, alegría, placer, 
horas tristes de quebranto, 
de dolor, de amargo llanto , 
todo acaba en el no sér.

Es la vida una ilusión, 
luz ténue, que apénas brilla 
en la luz de la razón 
cuando la parca la humilla 
en funeraria mansión.

El hombre, ¿qué es? ¡ Una arena 
que el mar á la ¡laya arroja!
¡ Eslabón de una cadena 
que la tierra adorna y llena 
como al árbol la verde hoja!

Pero á cualquier sacudida 
del aire que le da. vida, 
á su impulso duro y fuerte, 
suele envolverle la muerte 
cual á una planta caída.

Y  si se guardan sus restos 
bajo la tie rra , las flores 
adquieren bellos colores 
de sus átomos traspuestos 
en signos quizá de amores.

I Cuántas veces las hermosas 
mujeres enamoradas 
recibirán cariñosas, 
entre flores deliciosas, 
restos de vidas pasadas !

¡Oh! no lo quiero pensar 
porque mi soberbia estalla!...
¡Esa continua batalla
viene, por fin, á aclarar
que vida en la muerte se halla!...

Por tanto, amigo José, 
no te asombre ser anciano, 
pues del mundo en el arcano 
incomprensible, no sé 
si morir es más humano.

Emilio Saco y Brey.
Madrid 19 de Marzo de 1879 .
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E L  SEÑ O R  D E LA LEV ITA
POR

JOSÉ MARÍA CUENCA.

XXXVII.

La noche del noveno dia entró Luisa en la ha­
bitación de Julia diciéndola;

— Yo no sé, señorita , lo que sucede hoy en

CORREO DE LA MODA
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—Esta noche á las diez, comenzó á decir el 
señor de Mendoza con el tono breve y seco que, 
le era peculiar, se firma tu  contrato de boda con, 
el conde de Villalta. Son las ocho y media: á las ’ 
diez ménos cuarto vendré á buscarte para con­
ducirte al salón. Tienes tiempo sobrado para ves­
tirte ... Quiero que hagas una toilelU elegante... 
Ya está todo dispuesto.

—Pues se ha perdido el trabajo, dijo Julia 
permaneciendo sentada y aparentando una tran

bjiV5

.a. Soiübrere de cíata trenzada j  paja para niño. <. Sombrero de p»ia de <los coleres para miño.

t ■
\

'-.i< ■'

\ íf

Sombrero de paja negra.

esta casa. Pedro ha mandado encender las arañas y 
candelabros de los salones de recibir; el repostero 
trabaja como un negro haciendo sorbetes y quesos 
helados; el señor se^ha puesto el gran uniforme; en 
la sala dorada han colocado una mesa cubierta con 
un tapete de terciopelo verde y sobre ella la escriba­
nía de plata del despacho. ¿Para qué serán tantos

rf

T..5r

r„

V,

6. Sombrero alsaciano.

quilidad que estaba muy léjos de tener. Yo no amo 
al conde de Villalta. Si me lo hubiera V. consultado 
se habría fdiorrado la incomodidad de disponer la 
ceremonia de la firma de los contratos.

—Pero como es mi voluntad que te cases con el 
conde y he empeñado mi palabi’a, scicá así.

—Imposible, padre mió; yo no me casaré sino

•i1 i# '

M ■’iS'

I/-
7̂  Sombrero de encaje bretou.

■í' \ T. A.

<3

8 y 9. Interiores para sombreros 
de paja 6  de batista.

V

 ̂I

11. Vestido con ttluileco Luis XV.

10. Sombrero de paja belga.
preparativos? Pedro lo sabe, pero 
como ahora es el confidente del se­
ñor, por lo de los chismes y cuentos 
de doña Romualda, no hay ^quien 
le saque una palabra del cuerpo. Se 
rie con aire de suficiencia y  me mira 
casi con lástima...

Apénas había terminado de hablar 
Luisa, cuando el general apareció 
en la puerta de la habitación de Ju ­
lia , vestido de gran uniforme, como 
habia dicho Luisa, y con un perió­
dico en la mano.

Luisa se retiró.

:é

Í E i . —* ^ - - v  .r.

t :

)?-■

1 2 . Vestidocon 'iiierpopalctot.
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V

’r> >v

s>i. K í i k

t',Ŝ

13 á 19. C&pTichofi de uoTcdad.

i*•’x.VO•>*/A

••'íllV'-.’íJ 
:W ¿  ..

m i .

rfÁ.•í̂ 'vS.OVj

s-VlSS

<;on el que 
amo, y ese 

. puede V. es­
tar seguro 

que no es el 
conde de Vi- 
llalta.

—Reflexio­
na bien lo 

que dices...
— Me pa­

rece, padre 
mió,— conti­
nuó Juliacon 
tono tranqu i­
lo pero fir­
me , — que 

antes de em­
peñar V. su 
palabra, no 

liabria hecho 
nada demas 

en cniisultar 
mi Opinión, 

pues soy la 
parte intere­
sada. No amo 
al Conde.

—Si el que 
amas es ese 

Jacobo de 
Monterreal, 
por el que 
hasta hace 
muy pocos 

diasno he sa­
bido que te 
has puesto 

tan en ridícu­
lo . 1endrás 

que ir á pre­
sidio á casar­
te ci’n él.

Y le dió el 
periódico que 
llevaba én la 
mano, seña­
lándole una 
gocetilla.

 ̂—¡A pre­
sidio! — ex­
clamó Julia 

cogiendopre- 
surosa el pe- 

riórlico. — 
¿Qué está. V.

r

20 F ic iii de encaje.

m m

;^Si¿M

■

m i

V . ■

/

21. Ficbá de encaje brdtoii.

V .V\l

|'>V

■#> S t \ \

s ^ i - -S -  X,

'iu.'f
>&1.

M

\\̂ ¡ m

-V-!

i.^1 wm

m ¿¿'*V kV..

2o. Vestido con paniers.
"  '  25 á ‘ 33 .‘* " T r \ j e s  D K  PUIMAVBRA y  VÉRAXO.

26. Vestido de tela líia  y brocliada. 27. Vestido con polonesa. 23 Vestido con cuerpo de peto.

diciendo?,..
—Lée, lée 

y lo sabrás; 
así te entera­
rás mejor. * 

Julia leyó 
con ansiedad 
febril la gace­
tilla que su 
padre le ha­
bla señalado. 

Una súbita 
palidez cu­

brió su ros­
tro , y sus 

ojos se nu­
blaron por 

algunos ins­
tantes , im­
pidiéndole 

ver lo que ha­
bla escrito. 

Hizo un es­
fuerzo , pasó­
se las manos 
por los ojos, 
y volvió á 

leer.
Después, 

estrujando el 
periódico y 
arrojándole 

al suelo: ex­
clamó ;

~  ¡ Eso es 
una calum­

nia ! Jacobo 
de Monter- 

real es mode­
lo de honra­
dez.

—Pero no 
le impide la 
honradez es­
tar en la cár­
cel por falsifi­
car documen­
tos .

— i Dios 
mió. Dios 

mió!— jirosi- 
guió Julia 

con desespe­
ración.— ¡Se­
rá ytosible!... 

Y Icvant.án-
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dose y corriendo d otro extremo de la habitación, como 
8Í quisiera huir de aquel m :l pensamiento, continuó: ,

—No, no; es una calumnia, probará su inocencia, y 
|ay! de los que le han ultrajado.

—El se las entenderá con la justicia que no gasta 
bromas, ni cree en hipocresías.

—¡Pero, y  su madre y su hermana!—exclamó Ju ­
lia.—¡Desgraciadas señoras!...

—No pases pena,—dijo el general con tono bur­
lón ;—la hermana sabe vivir y proveerá á todos. Era 
efectivamente una familia modelo con la que deseabas 
que nos aliáramos. Tu madre protegía á un buen sugeto, 
no hay duda .. ha perdido con los años el poco juicio 
que siempre ha tenido... ¡Genio y figura!... En fin, 
debes casarte con el conde.

—Jamás,—exclamó Julia llena de ira, porque sospe­
chaba que en la desgracia de Jacobo podría tener algu­
na parte el conde;—primero entraré en un convento.

—Medítalo bien,
—Está meditado,—prosiguió Julia con altivez.— O 

de Jacobo de Monterreal ó de Dios
—Te dejo hasta las diez ménos cuarto para que te 

calmes y reflexiones,— dijo el general reprimiendo su 
fu ro r .-A  esa hora vendré por tí  para acompañarte al 
salón á firmar los contratos ó conducirte á un convento.

XXXVIII.
Julia quedó sola.
Por su cabeza cruzaban las ideas en confuso tropel, 

pero como no conocía la resignación ni la paciencia, 
todas sus resoluciones estaban inspiradas por la ira ó la 
desesperación.

Daba paseos de acá para allá por su estancia como 
una loca en su jaula; se sentaba y se levantaba cien 
veces sin saber lo que hacía, y hablaba en voz alta sin 
saber qué decía.

En uno de aquellos paseos tropezó con el periódico 
que había arrojado al suelo.

Lo recogió y volvió á leerlo.
La gacetilla decía:
"Antes de ayer ha sido conducido desde casa del rico 

banquero D. Anselmo Barrasa á la cárcel de Villa, don 
Jacobo de Monterreal, acusado de haber falsificado una 
carta y una letra de cambio, n

—¡Pero, Dios mió!... ¡será posible!— exclamó, cu­
briéndose el rostro con las manos. — ¡Oh!... no, no... 
Esto debe ser una trama infernal para deshonrarle... 
Jacobo es incapaz de cometer tan indigna acción... Le 
ofendo con dudar... Probará su inocencia, le será fácil... 
¡Ay!., pero miéntras tanto está en una cárcel acusado 
de un crimen... ¡Qué idea tan horrible! — prosiguió en 
el colmo de la desesperación, dando precipitadas vuel­
tas por su estancia,— Quisiera hacer daño á alguien, 
vengarme; gozaría viendo sufrir y llorar.., jA y!...yo
también sufro mucho, dijo deteniéndose de repente.__
¡No sé qué tengo! ¡qué cosa tan extraña!... una opre­
sión... una angustia., no puedo respirar... me ahogo.

Y se apretaba el corazón con las dos manos para con­
tener los latidos.

—No puedo sostenerme en pié... parece que me voy 
á desmay.ar... prosiguió:

Y se dejó caer en un sillón, donde permaneció recli­
nada algunos momentos, apretándose siempre el corazón 
con las manos.

Pero habiendo oido á su padre cruzar las habitacio­
nes que precedían á su gabinete, se levantó como im­
pulsada por un resorte y volvió á tomar su aspecto 
altivo y resuelto.

•—Son las diez,—dijo el general con su acostumbrado 
tono breve y seco;—el notario está en mi despacho y 
aquí tengo la autorización del vicario que he ido á bus­
car para que te  permitan entrar en el convento de mon­
jas Capuchinas.

El general esperaba que al ver Julia la autorización 
del vicario, que llevaba en la mano, cedería de su pro­
pósito , sin acordarse que su hija le sobrepujaba en fir­
meza de carácter.

—¿Lo has reflexionado bien? prosiguió,
— Perfectamente, padre mió, respondió Julia diri­

giéndose bácia la puerta.
— ¿Y dónde vamos ?...
— Al convento.
— Está bien, dijo el general echando á andar detras 

de su hija.

Y sin hablar más palabra cruzaron las habitaciones 
que conducían á la escalera.

En el portal esperaba un coche.
Cuando iban á subir á él apareció la generala acom­

pañada de su hijo Cárlos.
— Llego á tiempo, exclamó abrazándose á Julia. Me 

han dicho que te llevan á un convento contra tu volun­
tad , hija mia...

—N o, contra mi voluntad, no, respondió Julia. Voy 
por mi gusto.

—Yom e opongo, no quiero que vayas, prosiguió la 
generala, lo prohíbo.

—¿Y con qué derecho, señora? preguntó el general.
— Soy su madre, caballero; y si á consecuencia del 

mal trato , de la tiranía que V. empica con mi hija, no 
puede permanecer á su lado por más tiempo, tiene mi 
casa, la casa de su madre donde refugiarse, no un con­
vento.

— A pesar de no ser mi fuerte la paciencia, me pa­
rece que en esta ocasión estoy dando señaladas mues­
tras de poseer demasiada, dijo el general. Mas valiera 
que hubiera V. cuidado de escoger mejor las persor as 
á quienes concedía su protección, y de ese modo habría 
evitado el que su hija hubiera tenido amores con un 
hombre indigno, amores que V. ha protegido, según 
me han asegurado, no sé con que objeto.

— ¡Cárlos, hijo mió! exclamó la generala; ¡se me 
calumnia y no me defiendes!.. .

— Es que se me figura que mi padre tiene razón, 
respondió Cárlos con la mayor impasibilidad. Desde 
hace algún tiempo te metes en unos verengenales que 
verdaderamente no comprendo; y  te tomas unos cuida­
dos que me causan risa... ¿Qué te importa, en último 
caso, que Julia se case ó se meta monja?... ¿Te vas á 
casar tú  por ella, ó la tienes que ayudar á rezar los mai­
tines y las letanías?... Se conoce que como te vas ha­
ciendo vieja te falta en qué ocuparte. Haz como yo,, se 
filósofa. I Se quiere ir á un convento ? pues buen viaje y 
hasta la vista. No te perdonaré en toda mi vida el que 
para presenciar esta escena de melodrama me hayas sa­
cado del teatro Real, privándome de oir el cuarto acto 
do la Favorita.

Y comenzó á cantar muy tranquilo.
Spirio gentil 
De sogni miei...

La generala se cubrió el restro con las manos al es­
cuchar las palabras de Cárlos.

— ¡Dios mió, Dios mío! murmuró.
El general miró á su esposa y á su hijo, y dijo.con 

tono burlón:
—Tiene V. buen defensor, señora.
Después, dirigiéndose á su hija, prosiguió:
— Todavía estás á tiempo de escoger. El conde de 

Villalta ó el convento.
— ¡Julia, Julia; hija mia! exclamó la generala con, 

desesperación. ¡No me abandones, vente conmigo; es­
toy sola en el mundo; qué va á ser de mí!...

— R edicho, padre mió, que de Jacobo de Monte- 
real ó de Dios. No pudiendo ser de Jacobo, voy á un 
convento.

Y  puso el pié en el estribo del coche.
— ¡Julia, Julia! prosiguió la generala cayendo de ro­

dillas y alargando los brazos bácia su hija. ¡No me 
abandones!

—Por xiltima vez t e l o  digo... Decídete... todavía 
estás á tiempo,—añadió el general.

. —Al convento, dijo Julia con tono resuelto, al con­
vento.

Y se arrojó en el coche oprimiéndose el corazón con 
{as manos para contener los latidos que le destrozaban 
el pecho, y medio sofocada por la angustia que ya había 
experimentado en su habitación.

El general subió también al coche y cerró la porte­
zuela sin despedirse ni de su mujer ni de su hijo.

— ¡Buena manía es la vue.stra! exclamó C.árlos, de­
jando de cantar la romanza de la Favorita. No os can­
séis más y dejadla con su capricho mongil. Ya vereis 
como ántes de veinte y cuatro horas pide por Dios y 
todos los santos que la saquen de allí... Despáchate 
pronto, madre querida, que tengo prisa.

Las palabras de este refinado egoísta dieron alguna 
esperanza á la generala.

—Tiene razón Cárlos —pensó. —Todavía puedo triun­
far y vengarme de mi marido.

Y se levantó más animada.
El coche que conducía al general y á su hija salió del 

portal dirigiéndose bácia el convento de las Capuchinas, 
La generala, más tranquila y fermando nuevos planes 

para el porvenir, se dirigió con Cáilus Lácia su casa.

XXXIX.

Después del desgraciado estreno del drama, Jacobo 
estuvo tres dias muy enfermo.

Su buen amigo Luis habia ido á visitarle con mucha 
frecuencia, mostrándose siempre con él franco y cari­
ñoso.

Con el dinero que pidió prestado Isabel en la tienda 
donde bordaba, habían pasado los liltimos dias de Ene­
ro y los primeros de Febrero; pero como no eran más 
que cien reales, se habían acabado pronto y fué preciso 
que Jacobo saliese á cobrar la letra de cambio que le 
habían enviado del teatro del Príncipe.

Era el dia 5 de Febrero.
Jamás el cielo habia estado mas diáfano y traspa­

rente, ni el sol más brillante ni espléndido.
Parecía un dia de primavera.
Las calles estaban llenas de gente muy alegre y con­

tenta, al parecer, que se dirigía hácia los paseos.
Era preciso aprovechar un dia tan magnífico.
Sólo Jacobo caminaba triste en medio de tanta ale­

gría. Quizá fuera el único que no habia notado lo apaci­
ble de la temperatura ni se habia propuesto disfrutar de 
ella. Cabizbajo y pensativo cruzaba las calles sin ver á 
nadie, dirigiéndose casi maquinalmente á casa de don 
Anselmo Barrasa.

Llegó por fin á la plaza de Bilbao donde habitaba, 
preguntó por el cajero, presentó su letra y  se sentó en 
un rincón á esperar que le despachasen.

El cajero tomó la letra, la examinó várias veces y fué 
á consultar con su jefe.

Después de hablar algún tiempo en secreto y dar 
vueltas por todas partes á la letra, mandaron llamar al 
inspector de policía del barrio.

Jacobo se hallaba tan absorto y distraído, que no ha, 
bia notado ninguno de aquellos procedimientos.

Tenía mucho en qué pensar.
Por el desgraciado éxito de su drama se veia ahora 

más alejado que nunca de Julia, y  esta idea le atormen­
taba cruelmente.

Llegó el inspector de policía y el cajero le dijo seña­
lando á Jacobo:

—Aquel caballero que está allí sentado me acaba de 
presentar esta letra de cambio que es falsa. Voy á lla­
marle para que se explique delante de usted y ver si 
puedo averiguar quién se la ha entregado.

El cajero llamó á Jacobo.
—¿Es V. el quemeha presentado esta letra?—le pre­

guntó.
— Sí señor,—respondió Jacobo-muy tranquilo.
— ¿Tiene V. la bondad de decirme cómo se halla en 

su poder?—añadió el cajero.
—Con mucho gusto—dijo Jacobo, sin adivinar á 

dónde iba á parar aquel interrogatorio, ni notar la aten­
ción con que todos le escuchaban.— Me la ha mandado 
el contador del teatro del Príncipe con esta carta.

Y sacó del bolsillo la carta que le habia llevado el de- 
mandadero.

El cajero la tomó, compulsó su escritura con la de la 
letra de cambio, y habiéndose convencido de que era 
exactamente igual, se la entregó al inspector de policía 
diciéndole:

—Es preciso que el contador del teatro del Príncipe 
explique cómo ha dado á este caballero esta letra de 
cambio. Me parece lo mejor hacerle venir para que ha­
ble con nosotros ántes de dar ningún paso judicial. Qni" 
zá evitemos así muchos disgustos...

— ¡Paso judicial!—exclamó Jacobo poniéndose de pié 
sobresaltado. —¿Qué está V. diciendo, caballero?

—Observo en su aspecto distinguido, y  advierto en 
BUS palabras, que es V. enteramente extraño al desagra­
dable asunto que nos ocupa—dijo el cajero;—pero es 
indispensable descubrir de dónde procede esta letra 
que... es...

El cajero, al ver la p.alidez mortal que de repente ha­
bia cubierto el rostro de Jacobo, sus ojos que parecían 
querérsele saltar de las órbitas, y  el temblor que le 
agitaba el cuerpo, no se atrevió á proseguir.

-¡Es...
inteligible.
mata...

—Falsa-
compasivo 

Jacobo q 
alguna. M( 
zo, pero só

Y quedó 
la razón, la 
ojos, que d 
obligados ] 
cambio que

Vino el c 
pendiente c 
mo Barrasa 
de un dram 
ches; pero i 
mandado n: 
chos de aut 
rando que f 

Entónces 
presentado 

—Se ha 
dor—pero i 
grandes esi 
sedad.

Y cogien 
bre un peda

«n la Agen

LA
hace dei 
yendo la 

Este p 
ciña con 
(icadas d 

Para ( 
sentan j; 
dicta sc¿

Patroc

En esta a 
ticulos dti p 
giltmidad d

DepdsHo 
tera, 8.—M

ÁGENC

fu

d i r e c t o

ANTOI

U  UILIOS DE
habiendo sati

Ayuntamiento de Madrid



2  J im ia  18T 9. CORRKO DE L 4  MODA 167

lió del 
hiñas, 
planes 
isa.

" can-

tienda 
! Ene- 
n más 
)reciso 
que le

raspa-

’ con-

a ale- 
apaci- 
ttar de 
1 ver á 
le don

litaba, 
otó en

5 y fué

y dar 
mar al

no ha.

ahora
limen*

seña-

iba de 
á Ha- 

ver si

e pre-

dla en

nar á 
\ aten- 
ndado

el de-

i de la 
ue era 
policía

íncipe 
:tra de 
ae ha­

rto en 
sagra- 
lero es 

letra

te ha- 
recian 
que le

—[Es... es... es!...—repitió Jacobo con voz apénas 
inteligible.—Acabe V ., por Dios... esta ansiedad me 
mata...

—Falsa—dijo el inspector de policía, que era ménos 
compasivo que el cajero.

Jacobo quiso hablar, pero no pudo articular palabra 
alguna. Movió los labios, haciendo un violento esfuer­
zo, pero sólo dejó oír un ronco gemido.

y  quedó inmóvil, aterrado, mudo. Toda la vida, toda 
la razón, la inteligencia toda parecía haber afluido á los 
ojos, que desmesuradamente abiertos, se fijaban, como 
obligados por un poder magnético, sobre la letra de 
cambio que tenía el inspector de policía en la mano.

Vino el contador del teatro del Príncipe, que un de­
pendiente de la caja fué á buscar de parte de D. Ansel­
mo Barrasa, y  declaró que conocía á Jacobo como autor 
de un drama que se había representado hacía pocas no­
ches; pero negó haberle escrito carta alguna ni haberle 
mandado ninguna letra de cambio en pago de sus dere­
chos de autor, que se le guardaban en .contaduría espe­
rando que fuera á reclamarlos.

Entóneos se le enseñó la carta y  la letra que había 
presentado Jacobo.

—Se ha querido imitar mi escritura—dijo el conta­
d o r-p e ro  con tan poca fortuna, que sin necesidad de 
grandes esfuerzos quedará muy pronto probada la fal­
sedad.

Y cogiendo una pluma escribió varios renglones so­
bre un pedazo de papel.

La letra del contador del teatro del Príncipe se dife­
renciaba bastante de la de la carta.

Jacobo ola lo que hablaban y veia lo que hacían sin 
poderse dar cuenta de si todo aquello era sueño ó rea­
lidad.

Lívido, desencajado, inmóvil como una estátua, pre­
senciaba aquella escena sin comprenderla.

Se oia acusar y  no intentaba probar su inocencia; y 
era tal la postración de ánimo en que estaba sumido, 
que si hubiera visto que iban á asesinarle no se habría 
defendido tampoco.

Ko hubo remedio.
Jacobo aparecía como autor de la falsificación; la jus­

ticia tenía que cumplir con su deber.
El inspector de policía le dijo que le siguiera, y  le 

siguió como un autóm ata, sin preguntar dónde le 
conducía.

El cajero de la casa, de D, Anselmo Barrasa, y el con­
tador del teatro del Principo, rogaron encarecidamente 
al inspector que tratase á Jacobo con toda la considera­
ción que fuera posible.

El inspector lo hizo así.
El mismo en un coche lo condujo á la cárcel, y le re­

comendó al alcaide, prometiendo á Jacobo ir á prevenir 
á su familia.

f S e  c o n t i n u a r á . )

Más soluciones al lo^ogrifo Consuelo que apareció en 
el número 17 de E l Correo correspondiente al 2 de 
Mayo, por las señoritas Doña Torqasa Barrio de Nes-

tar, de Cerrera de Rio Pisuerga; Doña Celestina D íaz, 
de Valleumbroso; Doña Josefa Mastnch, de Tortosa; 
Doña Camila Arroniz, de Guadíx, y Doña Justa Gon­
zález, de Laredo.

Soluciones á las charadas que aparecieron en el 
número 19 de El Correo correspondiente al 18 de 
Mayo, por las señoras Doña Cárraen Castotani, de Si- 
gttenza; Doña Gertrudis Mendineta, de Calahorra; 
Doña Sebastiana Fineza, de Huesca; Doña Crncepcion 
Llórente, de Pamplona; Doña Antonia Moreu, de To­
ledo; Doña Virginia Iranzo, de Valladolid, y  Doña. 
Tomasa T.irazona, de Cascante.

I- n.
Ocaso. Doyoso,

CHARADA.
Mi primera es cierto verbo 

que en la gramática está, 
y á los niños en la escuela 
se le suelen enseñar.
Hice á un hombre mi segunda 
en una grave quimera, 
tan furioso y  enojado 
que parecía una fiera.
Por la mañana al vestirme 
mi prima y tercera hago 
con mis sayas, pues si no 
las llevaría arrastrando.
El todo lo gasto yo 
hará como medio ano,

 ̂ y  faltando mucho más 
para á mi todo dejarlo.

María Ayestarán de Lr,oRBNaE-
Q uintanar de Valdelucio 89 Abril de 1870.

Los anuncios se reciben
en la Agencia de Publicidad de Antonio Escamez, 

Tudescos, 35, A N U N C I O S .
P R E C I O S

Anuncios.........................2 francos línea.
Reclamos.........................Precios convencionaleft.

LA PASTA EPILATORIA DUSSER
hace desaparecer el vello desagradable de los labios y las mejillas, destni- 
yendo las raíces sin ningún inconveniente ni ningún peligro para el cutis.

Este producto es el único que ha sido reconocido por la Academia de medi­
cina como absolutamente inofensivo; así es que las señoras, hasta las más de­
licadas de culis, pueden emplear este exeeleiite producto con toda seguridad.

Para quitar el vello de los brazos ó deí cuerpo, los Polvos del Serrallo pre­
sentan igualmente todas las garantías deseadas de perfecta eficacia y com- 
dleta seguridad.—DUSSER, •p e r fu m is ta , eürJU  . . Rousseau, París.

PERFUMERIA DE PASCUAL
A r e n a l ,  M a d r i d . .

Patrocinada por la más distinguida Sociedad de la corte
y provincias.

En esta acreditada perfumería es donde deben comprarse todos los ar­
tículos de perfume! ía fina extranjera, para asegurarse de la bondad y le- 
gitiniidail de los mismos.

yiiiiMiiiiimmiiiimimmiiihiHTTTin
i  ExpositioB UiliTerselle 1878

LA S M A S GRANDES

^iiR inn iiiiN iiiiiiT m T irnnm íM T irrnu

Médaille á’Or. CroixdeChevaíier|
R E C O M P E N S A S  =

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M IO S  E N  F I L A D E L F I A  
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES 

, Depósito general: calle M ayor, 18 y 20. Sucursal: calle de la Mon. 
tera, 8.—Madrid.

E. GOUDRAY
tv„. para la hermosura del cabello =
h tr. nui so aceite untuoso y milrltivose conserva indi l̂liiiilaiuc-nle y tiene la propiedad “  

de iiianlfner eî  cabi-lln nc:tihle y lustroso. ^
= i?.EC o:^E ifTr>A .r30s -
¡PERFUIVIERIA a la lacteina  Celebridades m edicales ^
S S E V E N D E N  EN  L A  F Á B R IC A  : P A R IS , 13, ru é  d ’E n g h ien , 13 . P A R IS  ^

MODAS
EXPOSICION D E VESTIDOS

MANTELETAS Y SOMBREROS.
Se remiten á Provincias los pedi­

dos que se haenn, por esccsivo que 
sea su coste,

B . G . P e S a l v b r .
Ca r m e n , 38, entresuelo,

M A D R IO  ,

MÁQÜIMAS PA R A  BORDAR
32. ESPOZ Y MINA 34.
Con objeto de dar á conocer los pri­

mores que pueden hacerse con estas 
máquinas, se dan un mes para prueba.

P IE R N A S
Y BRAZOS ARTIFICIALES.

Nuevos modelos con n u e v o  p u n to  de  
a p o y o , ,de goma elástica. BRAGUE­
ROS: nuevo modelo privilegiado, que 
reduce las h e r n ia s  más rebeldes. 
v e r h a d o r  in t r a u t e r in o ,  é inyectador sin 
metal, modelo depositado, etc.

MEDALUDE ORO, PARIS, 1877.
E n t i o  fr a n c o  de p o r t e  d e  to d o s  lo s  d ib u jo s .

B IL H A U T , ortopedista con privi* 
legio, antiguo contramaestre de la 
casa Charríere, i6, rúe Mandar, París.

vmo '
B l - U I C i C S V W O .  D £

C H A S S A I N G
raePABADO. cuv 

P EP SINA V DIASTASIS 
I agentes naturales^ Indispensables ite la 

D I G E S T I O N  
1 2  ilítoH  d v  é x i t o  

ecatr.
a i a e s T i o N c s  o i F i c i « . e s . o  i N c o i i O b E T A a

M A L E S  D E L  E S T O M A G O ,  
D I S P E P S I A S ,  C A S T a A L G I A S ,

P Í R O I D A  D E L  A P E T I T O ,  D E  L A S  F U E M A X  
E N F L A Q U E C I M I E N T O ,  C O N S U N C I O N ,  

C O N V A L E C E N C I A S  L E N T A S ,  
V O M I T O S . . .

París, 6, Aveiiue VictorU, 8.
'En provincia, eii las priiwipulies boticas.!

1 Mis TOS
HELICINA VEGETAL.

Curación rápida y  segura do toda 
clase de loses, por pertíiiuccs y rebel­
des que sean, curando la catarral en 
veintey cuatro horas Jarabe, á 12 rs. 
frasco. Pastillas á f2 rs. caja, y pil­
doras á 10 rs. caja. Exito seguro. Far­
macia de Pérez ífegro. Ruda, 14; 
Pontejos, 6; Valladolid, C. Llórente

AGENCIA UN IV ER SA L
D E

Á N U N e i O S

fundada en 1874

d i r e c t o r  p r o p i e t a r i o

ANTONIO ESCAMEZ
E s la  p r im e r a  y  la  más im p o r ta n te  

A g b n c i a  d b  p u b l i c i d a d  est.ablccíila en 
España que recibe anuncios, comuni­
cados y suscricioiies para todos los pe- 
pódicüs y publicaciones de Madrid, 
la- provincias, extranjero y UUramar, 
proporciomindo otros medios de anun­
ciar con venlaj.i en sus precios para 
los anunciantes, en razón á los contra- 
ios especiales y p ig  is á los periódi­
cos, los que en el ultimo año, según 
datos que publicó la prensa, ascendie­
ron á

i s  MILLOS DE REALES PRÓXIMAMENTE
habiendo satisfecho sólo á  L a  C o rre s­

p o n d e n c ia , E l  ím p a r c ia l  y E l  G lobo  por 
unes 600 000 reales.

Todos los periódicos más importan­
tes de Empana, como E l  I m p a r c ia l  y 
otros, Iiicieron grandes elogios de la 
fundación de esta A gencia por creer­
la U t i l  á  ios inlereses del comercio, el 
nuoen su mayor parle, tanto de Espa­
ña como del exlranj -ro, .anuncian por 
conducto de esta casa, no sólo por la 
ventaja de sus precios, sino porque es 
íle más comodidad para el anunciante 
entendersa solo con una Agencia que, 
además, dándole garantías, no verifi­
ca sus cobros hasta después de publi­
cados los amtnrios.

La Casa cuenta con una imprenta 
completa, surtida de elegantes tipos, 
que ofrece los trabajos más delicados 
á precios económ’cos.

Independiente de la Sección db pu­
blicidad, la casa se ocupa de

TODA CLASE DE CDMISIOXES Y ENCARGOS

y su envío á cualquier punto que se le 
indique, dé l a  represeniacion en ge­
neral y de toda clase de asuntos.

Escribir con sellos para la contes­
tación.

Tudescos, 35, Madrid.

J t í i  H >  I  IE=5.
____ (i l o s  g r a n d e s  a l m a c e n e s  d e l  |H |

P R I N T E M P S n P A R I S
E L  m a g i n f i c o  c a u i l p g o  q u e  c o n t i e n e  e l  d e t a l l e  d e  t o d a s  l a s  n o v e d a d e s  d e  l a  e s t a c i ó n  y  l o s  
g r a b a d o s  d e  l o s  p r i n c i p a l e s  m o d e l o s  d e  Vestidos. Abrigos, Ropa blanca. Blondas, e le .

■ ® ̂  FR A N C O  osle magtiinco catalogn e n l c n g u a  C A ST E L L A N A
o  F R A N C E SA , b a s t a  p e d i r l o  po.v tarjota-poslal ó carta franqueada

íges % ia n d s  g a g a s i n s  du S x in te m p s , e n  g a r i s
H an establecido definitivam ente un  servicio de expedición p ara  España 
Envian ' i r u t i s  y  l - r a n r o  todo pedido de m u es tra s ; los envíos de m ercancías •¡.é, 
hacen FRANCO de PORTE desde 50 PESETAS con a r r e g i r á  la™ c o íd S o a K  
espresadas en el Catálogo.

L \  COKRESPONDANCIA ÜHBli D IR IJIR SE  :
G r a n d s  M a g a s i n s  d n  P rin tém ps, b o u i e r a r d  l l a u ' i s m a n n ,  70, P a r í s .

Ayuntamiento de Madrid
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« G M Í A  DOMESTICA.
Las alcachofas son de gran re* 

curto en las casas, pues bien con­
dimentadas pueden ofrecer platos 
variados f  muy poco dispendio­
sos, siendo además un alimento 
sano, nutritivo y astringente.

Alcachofas á la casera.— Se 
sirven tiernas y frescas, se quitan 
las primerashojas que lascubren, 
se cortan por la mitad, secolocan 
en una concha ó pechina sobre 
una hoja de vid y se les acompa­
ña de una salsa á la vinagrilla 
compuesta de buen vinagre, agraz, 
si lo hay, sal, pimienta y hier­
bas hnas.

Alcachofas d la italiana.—Be 
dividen en cu.'itro partes iguales, 
se les quita el heno y se frotan 
con zumo de limón, se retiran y 
se dejan escurrir sirviéndolas con 
una salt-a italiana.

Alcachofas en salsa blanca.— 
Se limpian, cuecen y se ponen 
Juégo en agua fría. Se vuelven á 
calentar al tiempo de servirlas, 
metiéndolas en agua hirviendo 
después de quitado el heno. Se 
ponen en un jilato y se echa salsa 
blanca dentro de c.ida cogollo.

Alcachofas rellenas.— Se qui­
tan las hoj.as exteriores, se les 
hace dar un hervor en agua y sal, 
8 0  dejan escurrir y se rellenan ó 
bien con un picadillo de carne ó 
pescado ó bien con un picado de 
ajo crudo, peregil, aceite y pan 
rallado. Se prepara una cazuela 
con manteca, se meten las alca­
chofas y se dejan cocer á fuego 
lento, cubriendo la cazuela con 
una taladora de hierro con res­
coldo para que se tuesten.

Alcachofas en ilvlce.—Despun
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29 Y. 3 0 . Vestid o s  p a r a  
29. Vestido coü túnica y cha<yieta brochada, 

tadas y  mondadas se cuecen en 
caldo y sal; después se escurren 
echando sobre ellas tocino frito, 
manteca, cebolla picada y frita.
Se echa per encima un poco de 
azúcar y se deja que den algunos 
hervores á fuego manso.

También están muy ricas 
las alcachofas acompañando 
un asado y fritas, después de 
eccidas en agua y sal, en la 
misma manteca.

De igual recurso sirven en 
este tiempo las habas y los 
guisantes.

dose también mezclar ambas cosas.
Menestra á la española. — Se 

mondan guisantes y habas, lechu­
gas y alcachofas, tomaude sólo la 
parte blanda y blanca, Eehógue- 
se todo á fuego manso con man­
teca; póngase jamón en trozos pe­
queños y que cueza todo en el zumo 
de las legumbres. Luégo que esté 
se le añade salsa de peregil á la es­
pañola y un poco de especie molida.
Puré de apio ó de achicorias. — Se 

mondan y lavan los apios ó achico­
rias, se cuecen en agua salada y se 
pasan en puré.

Se pone en una cacerola m ante- 
<ja de vacas fresca; cuando está un 
poco dorada se añade el puré, sal, 
una cucharada de harina, crema, 
un pedacito de azúcar del tamaño 
de una nuez , se deja espesar y se 
sirve.

EXPLICACION DEL FIGUBIN 13G2.
F i g . 1.“ Traje de paseo.— El 

vestido redondo es de seda neura, 
cubierta la falda de volantitos ple­
gados y guarnecida la túnica de 
paniers con un encaje blanco; cha­
leco blanco adornado con botones 
y el mismo encaje; sombrero negro 
adornado de gasa, una rosa en­
carnada y un a!a de pájaro; som­
brilla en-tous-cas guarnecida de- 
encaje blanco.

F i g . 2.* Traje de visita.—Ves­
tido de seda verde oscuro; falda de 
cola sin túnica, recogida en pouf y 
adornada por abajo con un plisé y 
un bies. Manteleta visita de silicia- 
na negra. Sombrero de paja ador­
nado con hojas, flores y bridas de 
tul blanco bordado.

3I á  33. Mansos para 
ivaraguas.

JOVBNCITA.
;t0 . Vestido ele tela lisa y á  cuadros.

la mujer, obra dedicada á las mues­
tras de escuela, directoras de colegios, 
modistas, costureras y alumnos délas 
escuelas normales, por D. Cesáreo 

Hernando y Pereda. Tal es 
el título déla obra, tal el nom­
bre del autor, bastando es­
tas dos cosas para que las 
señoras comprendan toda la 
importancia del libro, fru­

to de muchos años de 
estudio, y  utilidad que 
su adquisición puede re­
portarlas. Se vende á 10 
realesenM adridy 12 en 
provincias.

Lecciones de corte de vestkhs para

iV.

31. Sombrilla floreada 
«OQ fleco laminé. 35. Sombrilla 

guariecida de encaje.

Menestra de guisantes.—Se reho­
gan con manteca, mezclándolas pe- 
dacitos de jamón, que ántes se ha­
brán frito; se añaden pedacitos de 

pechugas de ave y alcachofas, 
y todo se pone á cocer en una 
cazuela con un poco de pere­
gil, sal, ajo, pimienta y agua 
suficiente, dejándolo al fuego 
hasta que se consuma el agua.

La menestra de liabas se 
hace del mismo modo, pudién-

.  V.'

___________________________ 3f>. Traie \ ara salón. __________________ ____ ___________________________  _________ 37. Traje para comida ¿ baile._______________________
Las Sras. Suscritoras á la i.*, 2.* y  Edición recibirán el FIGURIN ILUMIWADO 1.362, y las de 1.*, 3.* y 4.-̂  el pliego de dibujos para bordados. 

aaxUjT'propíetario, Gárlna Grassi. Tip. de G. Estrada, Doctor Euuiquet, 7. Adm iniatracion : Montera, 11,Madrid.
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(PT.IEGO NüM. 11)
3 3 e X “G r C l 3 .0

DIBUJOS PARA BORDADOS
I rt, s.—Cuellos para mitos. El primero está bordado al Renaciraicnto 

sobro tela ó batista; el segundo bordado en blaneo sobre una 
tela á rayas; el tercero es de batista y  trencilla de oncaje.

4 , _Bordado para inedia de seda al pasado ó cadeneta.
5. —Tira para luucblos.
0 á 13.—Angulos y cenefas para adornar diferentes objetos.
14 V ló .—íJenefas para ropa blanca.
Ifí'—Ĵ lvira GaCierrez, letras floreadas para pañuelo.
Y¡.—María Ayestarán de Llórente, ideni.
18.—Büüda para sacerdote. Bordado en oro sobre raso.
Vd.—Atrihutos de la Pasioti; bordados en seda y oro,
20. —Be»i[a Alvavez.
21. —Cottsndo Acewdo.
22. — Escolástica, Maria, Vicente.

_punta de co3‘bata bordada con seda blanca sobre fondo de color.
2. —Ángulo de cenefa bordada á puntos largos con lanas da colores

para muebles o tapetes.
3 , —(luirnalda bordada al pasado ó á festón para cortinajes 6 portiers. 
4 y 5 .—Guirnaldas bordadas ai pasado con seda de color para trajes de

verano.
6 . —Dibujo para sombrilla. Se ejecuta con seda color de oro muy fina.
7. —Medallón para sábana. Bordado ai ])asado.
8 . —Ángulo bordado para canora 6 petaca.
9 á 1 1 .—l'iguras bordadas á perfil ó litografía para adornar diferentes 

objetos.
12.—Áttgu.lo para cartera.

_(Cenefa bordada sobro cañamazo con cuentas de dos colores,
I ¿ 2 6 .—Cenefas bordadas á punto ruso , imntos largos y punto de 

pluma para adornar diferentes objetos.
27 á 81.—Cenefas para ropa blanca.

Terminación de un alfabeto empezado en pliegos anteriores.
Letras v cifras adornadas.
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